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__________________________________________
Los problemas más comunes en el matrimonio y cómo resolverlos
Parte I
Por: Prof. Humberto Ayub

Introducción
Podríamos decir que la base sobre la cual se forman casi todas las parejas es el enamoramiento. Pero, ¿qué es el enamoramiento? Es una emoción y tiene un fuerte componente de pasión, afecto y ternura; sin embargo, es sólo una emoción pasajera.
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Todos sabemos que el enamoramiento se pasa y por eso muchas parejas, basadas solamente en esa emoción, se disuelven. ¿Por qué razón? Porque pierden la ilusión y llegan a decir: “es que ya no se siente lo mismo”. Sin embargo, el amor apasionado de los comienzos es una buena forma de mantener la relación de pareja. 


El comienzo de una relación de pareja es una época muy emocionante que se vive con mucha intensidad. Al principio todo es maravilloso, vemos a nuestra pareja como un ser excepcional, casi sin defectos y todo lo que hace o dice nos parece perfecto.


Es una época que se caracteriza por que hay mucha comunicación y diálogo, se empieza a conocer a la persona que se ama, su forma de pensar, de sentir, gustos, aficiones, cualidades y aún defectos. Pero cuando la relación avanza y vemos a nuestra pareja en una dimensión más real es cuando somos más vulnerables e indefensos ante los principales enemigos de toda relación.

Cuando estamos enamorados nos ponemos completamente en manos de la pareja y, de esta forma, se construye la intimidad, se adquiere un compromiso de vida, pero de vida en común. También decidimos compartir más cosas con la pareja y vamos comprometiéndonos con la sociedad; se guarda fidelidad, se comparte el tiempo y se comparten bienes materiales.

Afrontando los problemas en pareja
Es así como se construye el compromiso, que es la decisión de permanecer en la relación pese a los problemas que vayan surgiendo. Luchar con todas las fuerzas para resolverlos. Es muy importante esto, porque el compromiso tiene mucho qué ver con la estabilidad del matrimonio.

Según se van compartiendo más elementos en la pareja, se va construyendo un ‘método’ para tomar decisiones y se establece una estructura de poder que puede ser más o menos justa pero siempre aceptada por los dos. Es precisamente la toma de decisiones una de las fuentes de conflicto más frecuentes e importantes en la pareja.

Ahora bien, para tener intimidad, para tomar decisiones y para convivir es preciso saber comunicarse, escucharse y respetarse para resolver los problemas. La capacidad de comunicarse y de resolver los conflictos es fundamental para la continuidad de la pareja.
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Todas las parejas pasan por situaciones de crisis en algún momento de su relación, lo importante es poder afrontarlas y superarlas con madurez y asumiendo los vaivenes de la relación como algo normal que ocurre en todas las parejas pero que hay que tratar de solucionar.


Ante las dificultades, no debemos caer en el abandono de la pareja ni dejar tampoco que las cosas se solucionen solas. Es importante una actitud activa y hacer todo lo posible para salir de esa situación, buscando cuáles son los motivos que la provocan y procurar que no vuelva a ocurrir.
¿Qué es el verdadero amor?

Para que una relación sea sólida debe estar basada en el amor, la pregunta que surge es ¿qué es el amor? ¿Cómo podemos definirlo? El amor es un compromiso mutuo de amarse, de buscar siempre el bien mayor de la pareja dentro del matrimonio.


Amar es mirar siempre por el cónyuge, de tal manera que estemos dispuestos a hacer todo lo que conlleve su bienestar, no importando si se recibe o no lo que se busca. Cuando no recibimos lo que queremos dejamos de amar; sin embargo, el verdadero amor no espera nada a cambio.

El amor es sufrido; tiende a soportar cualquier situación adversa, la sobrelleva pacientemente y con la confianza de que todo puede cambiar si se persevera. Lleva el agravio en silencio, lo soporta y no se venga, de tal manera que la relación en vez de destruirse se fortalece.


Es benigno; no busca lo malo ni devuelve mal por mal, al contrario. Si tu pareja te lastima, tú le devuelves un bien; esa es la forma, universalmente aceptada por la conciencia, de vencer el mal. Lo contrario sería como querer terminar con la guerra generando más guerras.

No tiene envidia de que su pareja sea feliz y dichosa, al contrario, esa es su meta. Siempre es humilde, ve al cónyuge como un ser superior a sí mismo, en el sentido de servirlo, amarlo y aceptarlo tal como es. 

No hace nada indebido; cuando hacemos cosas incorrectas generamos distanciamientos en la pareja. A veces, son las quejas silenciosas las que van enfriando esa relación del principio o enamoramiento, el cual mantiene firme al matrimonio en los primeros años.


Pero eso, el enamoramiento debe constituirse en amor puro y limpio, de tal manera que no haga daño a la pareja; el esposo que ama no buscará sus propios intereses, aunque luchará y se esforzará por su salud, trabajo y felicidad; sin embargo, siempre pondrá primero a su esposa.

No se irrita; no tiene enojos, explosiones y corajes que causan heridas, distanciamiento, endurecimiento y desconfianza en la relación. A veces, esto lleva a hablar mal de la pareja delante de los hijos o los amigos. Se convierte en un rencor almacenado con el tiempo que puede convertirse en odio.

De ahí vienen las ‘injusticias’; el hombre toma venganza lastimando a su esposa o tratándola mal, lo mismo que la mujer con su esposo. A veces se cometen infidelidades para ‘vengarse’ de los malos tratos o en una búsqueda de afecto y aceptación que no encuentra en su pareja. Cuando falta el amor, falta la rectitud. ¡Qué bonita es la sinceridad y las intenciones puras dentro del matrimonio!

El amor siempre tiene una esperanza real de que las cosas van a mejorar, de que tienen solución. Aún aquellas situaciones que van más allá de nuestra capacidad humana para resolverlas, como una crisis económica, una enfermedad, un accidente o algo que parezca irreparable; sin embargo, cuando hay esperanza hay alegría interna en el corazón y ésta produce una sensación de paz, bienestar y confianza. Cuando se pierde esa esperanza se pierde todo.

El verdadero amor nunca deja de ser, pues no es sólo un sentimiento, aunque tiene que ver con fuertes sentimientos y pasiones. El amor nunca deja de ser, esa es la definición más apegada a su verdadero significado. Muchas personas se confunden porque esperan del amor algo que realmente va fuera de la realidad.

Los pilares del matrimonio
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El amor, el respeto, la confianza y la comunicación son importantes pilares del matrimonio. No queremos decir que el matrimonio va a estar exento de dificultades, sino que al haber amor, confianza mutua, respeto y comunicación, esas dificultades son más fáciles de superar.


La armonía no es la ausencia de conflicto, las diferencias son parte de la vida del matrimonio y debemos aprender cómo salvarlas. Esta oposición significa un conflicto, pero ello no es sinónimo de pelea y ‘conflicto’ es enfrentar las diferencias de los demás. Toda pareja encierra la posibilidad del conflicto, porque está integrada por dos personas diferentes.

La armonía consiste, precisamente, en integrar las diferencias, no en borrarlas ni negarlas. Al mirar a la pareja y al percibir que es distinta de uno mismo, que tiene sus propios gustos, pensamientos, conductas, decisiones, etc., entonces podemos empezar a mirarla como una persona, no como una prolongación de nuestros deseos. Entonces si puedo aceptarla y elegirla desde el corazón.


Una pareja está compuesta por dos personas, quienes van cambiando conforme pasa el tiempo, obviamente si las personas cambian su relación también va a cambiar, se modifica y tiene diferentes situaciones. En tanto se mantenga el compromiso del amor, la pareja es un espacio en el cual aprendes acerca de ti y acerca del otro.

Al hablar de aprender, no estoy hablando de conocimiento sino cosas prácticas que se aprenden en el matrimonio. A veces nos desesperamos porque la pareja no es como nosotros queremos que sea y entonces nos decepcionamos de ella. 


Cuando hablo de aprender hablo de que dentro de estos pilares del matrimonio se puede aprender muchísimo, cada día, en cada experiencia, dolor, momento difícil, de tensión o angustia. El conocimiento envanece, el amor edifica, construye, hace sólido el matrimonio.


Si alguno se imagina que sabe algo, no sabe nada cómo debe saberlo; en otras palabras, a veces nos imaginamos que sabemos cómo resolver los problemas o que nuestro matrimonio no va a tener problemas. Qué bueno que tengamos esa esperanza, pero una gran realidad es que no sabemos nada cuando nos casamos, ese matrimonio está naciendo y hay mucho que aprender, con humildad, paciencia y a través de las experiencias buenas y malas.

Estando esos pilares presentes uno va aprendiendo a fomentar la unidad dentro del matrimonio, la toma de decisiones, la intimidad, el conocer a su pareja, aceptar y amoldarse al carácter del cónyuge para agradarlo en lo que sea correcto.


Ahora bien, aceptar al otro no significa tomar aquello en lo que se parece a mí, es muy importante esta aclaración. Aceptar no es coincidir, significa precisamente convivir con lo diferente sin pretender modificarlo a mi forma de ser o a mi necesidad. 

¿Cómo resolver los conflictos?
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¿Lograr la armonía sin pasar por conflictos? Suena imposible, el conflicto es la manifestación de dos diferencias. ¿Cómo se pueden limar esas diferencias, no para ocultarlas sino para hacerlas convivir? En la mayoría de los casos, a través de la contienda. Entonces, aparecen:

· Las quejas, esa reacción considerada injusta que pretende replantear reglas de juego. Cuando se convierte en modo permanente de expresión deja de ser efectiva, porque sólo se escucha el tono del quejoso pero se deja de escuchar lo que dice.
· La querella es una actitud más activa que la queja. Cuando ésta no surte efecto, surge la querella con su tono más exigente y más duro, que lleva las cosas más cerca del límite.

Cuando ni la queja ni la querella logran que la necesidad, la disconformidad, la incomodidad o los argumentos del "afectado" sean advertidos o tomados en serio por su pareja, nace lo que el psicoterapeuta francés Patrick Estrade, autoridad en materia de comunicación y relaciones humanas, llama ‘la disputa defensiva’, que es cuando ella o él estallan, están ‘fuera de sí’ o dicen cosas desacostumbradas.


Estrade hace una aclaración fundamental: "No confundamos vivir un conflicto con vivir en él permanente". Un conflicto puede ajustar aspectos que se han ido desajustando por la convivencia o porque nunca fueron planteados ni advertidos. Vivir en conflicto significa que los desajustes son mayores que las coincidencias, que los resentimientos se acumulan y que el juego de poder es intenso: uno sólo puede convivir sometiendo y el otro se resiste a ser sometido.


El conflicto como modo de vida puede desembocar en una crisis que obligue a reexaminar el conjunto de valores, creencias, actitudes y conductas de la pareja, que seguramente ya no funcionan. Una vida matrimonial en conflicto es una crisis.

Es posible que esos ajustes enriquezcan la vida de pareja, aunque también puede ocurrir que no se pongan de acuerdo, habrán entrado entonces en el terreno de las contrariedades. Cuando la pareja está en desacuerdo hay cuestiones de principio en juego, ya no se trata sólo de diferencias o diversidad, hay otros factores en juego. Por ejemplo, surge la competencia en lugar de cooperación y solidaridad; el egoísmo, la necesidad de uno o de los dos de ser el centro de la pareja; el autismo, la ausencia del otro; una necesidad ilimitada de ser consentido, o sea, que el otro actúe, decida y elija por mí.
Aprovechando las diferencias para aprender
Todo matrimonio pasa por conflictos, es normal que haya momentos duros, problemas, etc. A veces estos conflictos se pueden aprovechar para que la pareja se una más y superen juntos todas las dificultades.  ¿Sabe usted aprovecharlos?


Los problemas no deben dividir a la pareja, es ahí cuando el matrimonio se debilita grandemente, cuando hay división. Divide y vencerás. Lo mismo en el matrimonio: los esposos se dividen por un problema o un desacuerdo y entonces hay una derrota porque han sido vencidos por su propio ego; antes buscaban ser solidarios con su pareja y ahora parece que hay una competencia para ver quién gana.


Es evidente que la vida matrimonial no es maravillosa toda la vida. Los principios suelen ser muy buenos, pero la vida cotidiana y el paso del tiempo pueden ir enfriando la relación matrimonial. Por eso es importante fomentar esas cuatro columnas del matrimonio.

Conviene aclarar que los problemas que conducen al divorcio, la mayoría de las veces, podrían solucionarse si se enfrentan a tiempo y con responsabilidad por parte de los cónyuges. 

La vida en pareja nos lleva necesariamente a enfrentar problemas, crisis y tensiones; todos esos conflictos no son inútiles, ya que nos pueden permitir comprometernos más con nuestra pareja, checar si no vamos por un camino equivocado en lo que refiere a nuestros valores y elecciones de la vida. Un matrimonio sin valores no sirve ni funciona, es imposible.


Cuando hay conflictos a veces nos toca iniciarlos y a veces nos toca ser los afectados. Lo importante es aceptar la situación, plantearla en el momento y lugar adecuados, nunca cuando no hay tiempo para hablar y jamás ante otros.


Hablar siempre en primera persona, lo importante es comunicar lo que a mí me pasa y no lo que tú haces. Es distinto decir, por ejemplo, "estoy tratando de que me entiendas" a acusar "jamás me entiendes"; es diferente decir "cuando haces esas cosas me siento poco acompañada" a reprochar "no te importa dejarme sola".
 

Es importante recordar que un conflicto no se resuelve cuando alguien gana o alguien pierde, no busquemos eso, sino cuando el esposo y la esposa que se han elegido siguen eligiendo confiar el uno en el otro, aceptar y cooperar para seguir juntos.
El matrimonio, una relación amor
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Reflexionemos por unos momentos. El matrimonio es una vida, es inquebrantable y fue diseñado para satisfacer las necesidades mutuas de la pareja; para que el hombre no se sienta solo y para que la mujer se sienta protegida, amada, cuidada y dirigida; para que el esposo pueda tener el apoyo de la esposa y para que la esposa se convierta en un soporte y apoyo en el cansancio de su esposo.


La mujer debe tener la casa limpia y bien ordenada, la ropa limpia y debe velar por él; él debe proveer económicamente para que no le falte nada a ella, debe proveerle el afecto que tanto necesita y la guianza.

La comunicación es de suma importancia, deben comunicarse, hablar y establecer líneas de comunicación, no simplemente llegar a la casa y decir: “estoy muy cansado, no quiero hablar, me fastidias, siempre es lo mismo, no tienes nada nuevo que decir”. Esto destruye y corrompe la relación matrimonial.

Hay un propósito en el matrimonio. Es cierto que los pilares sostienen al matrimonio establemente, pero ¿cuál es el propósito de casarte y establecer un pacto matrimonial ante la ley? El propósito es que no es bueno que el hombre esté solo y la mujer debe ser protegida, guiada, amada, cuidada y dirigida por el hombre. 

En esa relación de amor, de respeto, de confianza y de comunicación se van resolviendo la mayoría de los problemas de pareja, se va aprendiendo en base a la práctica y a la paciencia, se va haciendo más sólida la relación matrimonial.
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